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Coateaio por bionhechoreH * 

MENTIIU^ f AKLAMENTARIA9 

u SOBERANÍA POPULAR 
Puaato que nos aoeroamOA » l i s 

«teooton»M, Btiülioeinos hoy en qué 
«OD«Ule la aobttranía popular, la 
«aáa {«cunda oonquiíta de los 
tl«m()(>« modernos . L a n a o i d n s o -
t»trai>a aiifi« por «i aua diputados 
y elegtdttii Us Cortes, de ellas sa-
U el poder leflBlattvo y ejaou-

tívo. 
Ntiold la soberanía popular oo-

w o (jrotaatn oontra el abaolutis-
aB0 y el regaliamo, y as quiso que 
«n uuas el«ooioD8s, el pu»bio el l -
^ e r u la forma da gobierno , laa 
paruoiías que hablan de gobernar 
y aiotai- leyiBB, los sistemas de 
QOnduolr a laa iiaoiouee. Llevada 
la Bobarania popular a SU última 
«ODaBnuanoie, iio pueblo pueda 
re l ig ión y d« lodo, oon tal qu» lo 
««nelone así al vo to d« la mayo 
«1«, lu oual es un elrro# monatruc-
« b , porqut) ni el hambre ni la ao 
lliedad puelnn oontrapouer sus 
dareoh <a • lux dereohoa de ü ios . 

Ka t<i pr<á'Uliia, la soberanía p o -
fiuittr h)t «lito uuR ttüoión y un de -
«aatra. Por salvar sus priiiaiploa 
« s perdiere}» I ts oulonlas; por 
«oiiquistar una íiooióii nos hemos 
«rrnií iado en más de un aigiu de 
tuohas; bs íados en e'«oa poderes 
« e ha aiaOMdi), perexguldo y des ­
pojado a lu Igietfia; uu nombre de 
u n a mayoría fiotloia, porque la 
^ r a n masa de la naolón ha aldo y 
«a esanola! toante eatólioa.ae han 
d a d o leyes ateas, ae ha oombatldo 
« todo lo santo y a todo lo mí« 
respetable , y trsB,ua s iglo da ao-
beranfa, popular, el pueblo soba 
rano ae ha quedado arruinado y 
«ngafiado oon la mayor vileza. 

Todo al 'Inf lado de la sobera­
n ía es oopar todoa loa distritos; y 
oon dinero, oaasoionea, v ino , ar-
(ImaBas eieotoralas, raaortas del 
l>odar, puoherazos, ato., eto, en 
<)n<) (aa rion e a no^atra poiUioa 
menuda, ae h i esoamoteado el vo> 
t o a la naolón, para oomerse d e s ­
que < tranquilameate al presu» 
fiUHMto. £n eata otgía el pueblo 
«ob^trano se ha qu^tdado sin ooto-
olaa, ein minas, a*i) í^rrcoarrlles, 
«In rai-rei>)raM, flitu aua oaoipos 
oonv ¡rtld'jü en yetaioa, l a Indna-
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A la Inmaculada tria anonadada, BU oom^roto In 
terventdo.au porvenir hipoteca­
do. Ha sido preoiao un milagro 
do la Provldenola, de esos de loa 
que no HH dan etno muy pocos en 
la Hlstoilii , para que hayamos es­
capado vivos y podamort nobar en 
el engriindeolmiento de España, 
porquH U'i amarga pestmiamo de-
aalentsbi al hombre de más clara 
inteligaiiüía y de má« esforzado 
Oorazón. 

La gran equivocdolóa d« IIU'<B 

tros liempoa «a oonatdwrar ai pue­
blo eomo un adulto en pieua po-
Heelón de sU8 facultades, en pleno 
dominio de ana derechos y oon 
capacidad para gebernarae por si 
miamo. Equivocación lamentabt-
llrilma qu4 hoy por hoy es Impo­
sible aacar de la cabazt* da pol í ­
ticos y estadistas. El pueblo es 
un niüo. Le dicen que vote , y v o -
t/UA9.d^(¡.(jií.a.He^a,aej^»„ref¿infu^-

d a e u a o n g r e ; la mandan que ae 
anocia, y entra en las ftlaa dei 
Hlndioaiiamii; la ordenan que pro 
tente, y sale a la calle qutmando 
O'imHrttot*, arrasando fábricas y 
deüiiu^Hirio el tr igo, «I aoeicu j 
\oi cameatlbtea, aunque al otro 
día teoga que quedurae eln c o ­
mer. Beata una poca de propa­
ganda para que ae le Imprima la 
dirección que se quiera, para que 
vaya detrás, no de los más sa-
bioa, ni de loa más aptoa, sino de 
los m&i audaces. La soberanía 
popular es una flecolón, es un en­
gaño, ex la gran mentira. Porqua 
el pueblo soberano ps un rey oe 
burlas, a medio comer, cubierto 
de harapos y con un cetro Irriso­
rio. 

La realidad hoy, que no pier­
dan da vista loa andaoe», aa que 
hay que elegir entre dos llranlad: 
la tiranta del bien y la tiranía del 
mal. La revoluaióa lo declara sin 
rodeos para que no se llama na­
die a engañ) . Vamos a la dictadu> 
ra del proletariado. Laa leyea, ae­
ran laa que nosotr is d ic temos , 
al poder será nuestro, naeatra la 
riqueza, nuestra la pruduoolói y 
el trabajo, bs decir, nos preparan 
una dictadura; ellos sarán loa 
amos y nosotros loa eaolavos. La 
litMrtad será una máaoara para 
aonapguir la dictadora, la tiranía 
da nnoa pocos sobra la gran 
masa. 

Lo ouU quiere daolr que freni*) 
a la dictadura del mal debemos 
poner nosotros la dlatadura A»\ 
bien, Drtbemoa arranoír «I ouaj > 
del mal donde quiera qu« esté: 
en les Ideas, en laa organlzaolo 
nes, en IHS costumbres. Los Inte­
reses del mal deben ser tratados 
aln piedad; y necesariamente, 
frente a la dictadura del mal que 
nos amensz*. debemos voivtir a 
la organiz<oiói> aiaigua de la ao 
cledad, Hu la qu« I» OHUHB del mal 

no~tenia derRohos en ningün te 
rrQOO, ni eo el olentifloo, ul en el 
moral , n i e n el «oolal. Y la obra 
de la reTolución, que ha aldo 
equiparar Jurídica política y ao 
cialmente al mal y al bien, aa 
vendrá toda a tierra, porque, al 
las sociedades dHl porvenir qu ie ­
ren salvarse del abismo, tendrán, 
que desandar todo «I camino. 

p.»<. aiotarinra llnmada into le ' 
rancla santa, legít imamente eape 
fióla y como tal vi lmente ca lum­
niada, ha aldo el eje de nuaatra 
nación y la propuiHora de nut^atra 
grandeza. Into'erHnola santa que 
expuiMÓ a los árabes del suelo 
Ibero, releg&ndoloa al desierto 
de donde hablan sal ido; Into'e-
ranola admirable qua expulsó a 
los judíos oon Isabel la Qatóliea v 
a los morlscaia oon Fel ipe III , 
buaoando anta t o l o la unidad aa-
plrhual da Eapafia; Intolerancia 
providencial que cerró herméti­
camente las fronteraaante la apa­
rición del proteatantlsmo, I bran­
dóse de laa guerras c ivi les qn^ 
arruinaron a las demás naciones; 
e Intolerancia, en fin, que por no 
haber sido comprendida, se per 
s iguió , ae cs lumnió y despreció , 
abriendo laa fronteras a loe prin 
Oipios revoluclosarios , al prin­
cipio toteradoa y hoy amenazan­
do oon la dictadura que nns BU 
mirla en la igitomlnla y en la bar­
barle. Ptteatu que la InKcrlben en 
sus programas loa revoluelona-
rloa, 4i)or q u i DO ponerla n o s o -
ttoa ¿ioberanla popular, aufragio 
universal, l lbsrtades modernas 
aou mUlica, y no eoleatial, paaada 
de moda. Tengamos el valor de 
hablar «taro. SI los buenos aapl-
ran a triunfar, es para qus triun­
fen el b i so , la verdad, la jnatiaia. 

F R . SEBASTIAN 

Fulcite me fioríbu», stipa>0 
me malls guia amors languM 

(SALOMÓ») 

I 

Inocente Paiotni naiareni 

que ere» Madre de Dioi . de gracia Ilesa, 

y de lo» orbes Rcin» Sober-na, 

en ya frente purísim» y aeren» 

con estrella» del cielo »c engalana; . 
djmc • probar del néctar regal«do 
que muñí d tu amor, caallinf» pura 
que en aromas y mieles y dultura 
vence »l panal dor»do 
con esenci .8 de rosa» perfumado; 
de ese tu amor poético y sublime 
que ricos fiones en el alma imprime, 
só lo un destello te suplico ahora 
p ú a mi poDre coraaón que gime 
para mi lira que lenpiblando \lot». 
Haí que sienta en mi pecho las d e U d ^ 
que el ser^ifín al contemplarte s iente; 
cúbreme de caricias; 
mírame dulcemente; 
^(flemedereiámpagAtlM tcent». 
Y Hasta tu excelsa gloria 
deja que el alma mf« alce «u vudl<» 
y eicriba ron loa ángeles tu hitt<»ÉI^< 
y en fervoroso anhelo ''•••-' 

tií cante con lns vírgenes del cielo, 
Si elogiaron poetas y cantores 
con plectros de m*rftl y liras de 0|«i 
el puro mañanita! de tus amores, 
yo en mi» úlliraos ecos irovadorea 
quiero morir diciéndote; ¡Te ador^, 

n _ /i 
Si el aara no es tan pita | 

eomo ei perfume que tu «láor 6x||a% 
si el Arcingel bajando de la altura '̂  
tu candor al mirar detiene ei ala; 
ai extática natura 
te admira reverente, 
y coa tibio, fulgente, 
melancólico aspecto misterioso, 
la luDH ettá i tus pies y ni aot b«rs|oa* 
ae aduerme Con au luz toiíi't tu frente 
yo, pájaro caído, 
a quien tu arror purísimo y fecundo 
sacó de las tinieblas del olvido 
y de la cárcel lóDl-rga del mundo 
para elevarle a lu encumbrado i ido, 
¿qué tengo para orlar tu frente pura? 
Espinas de dolor dentro det a ma; 
hiedra que sube obscura 
trepando por el tronco de la palma 
sin locar a la altura; 
pero en mi corasón guardo tu imagen, 
que adoré desde niño 
con frenético amor, y hasta quo b«je» 
mis pobre» resto» a la tumba fría 
no ha de extinguirse mi fl ial cariiio, 
Y es tal en mi exaltada faniwla 
de tuamor y tus gracias «1 tesoro, 
que rendido a tus pies me poatr»*!» 
para morir diciéndote: ¡Te adoro! 

PaoBo GoasiuiADO. 


